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			SINOPSIS 




			 




			En cada etapa de nuestra vida, el ego nos impide alcanzar nuestros objetivos. Si conseguimos el éxito, porque lo magnifica hasta el punto en que ignoramos nuestros errores. Y si fracasamos, porque nos hundimos emocionalmente. Apoyándose en los grandes clásicos, que llevan miles de años advirtiéndonos de los peligros del ego, así como en ejemplos reales de personajes como Winston Churchill, Walt Disney o J. K. Rowling, el autor nos ayuda a identificar y desactivar estos mecanismos antes de que nos destruyan. 
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			Para quienes disfrutan viajando a mundos ficticios de papel y tinta. 




			Espero que este libro haga volar vuestra imaginación. 
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Prólogo 




			 




			La suite estaba en lo más alto del hotel de vanguardia. Era un espacio abierto, con amplias alfombras, muebles de líneas rectas y superficies marmóreas. Se encontraba en completo silencio salvo por el ruido del agua al caer. Gota tras gota, creaba una composición disonante y caótica. 




			Se abrió la puerta del baño y el cazador emergió entre una nube de vapor. Acompañado por el sonido chirriante de las cadenas que colgaban de sus vaqueros, caminó hasta el minibar del salón y se sirvió una copa. Se apoyó contra la cristalera y contempló Madrid extendida bajo sus pies. 




			Tres palabras acudían a su mente cuando la contemplaba desde las alturas: diminuta, insignificante y perecedera. Desde su suite podía entender con claridad la frialdad del cazador al apuntar a su presa. Porque todo era tan efímero que no merecía la pena darle importancia. 




			Las avenidas estaban tan alumbradas que los ojos azules del cazador podían ver con la claridad de un depredador. Él sabía que en esas calles, en el interior de sus edificios, se escondían monstruos. Criaturas que pretendían controlarlo todo y encadenar el mundo mediante reglas, moral y miedo. Deseaban moldear la sociedad e imponer su orden. Por ello existían seres como él, para purgar la ciudad y liberar a sus habitantes. 




			Frustrado por no poder dar con ninguno de esos monstruos, se dejó caer en el sofá frente a la televisión. Zapeó unos minutos hasta que, hastiado, dejó el mando a un lado. Sabía que a esas horas de la madrugada no habría nada mínimamente interesante para distraerlo del insomnio. 




			Movió la copa en círculo y contempló los cubitos de hielo dando vueltas concéntricas. El vapor ya se había condensado sobre la piel de su pecho y la luz intermitente del televisor hacía brillar las gotas de agua como si fueran diminutos cristales. 




			Le echó una mirada vaga al par de pistolas que descansaban sobre la mesa esperando ser utilizadas. Hasta el momento, el cazador solo había eliminado objetivos banales, no a los enemigos que con tanto ahínco buscaba. 




			A pesar del lujo que lo rodeaba, el cazador estaba insatisfecho. Su alma negra ansiaba algo más que comodidades y riqueza. Lo que de verdad deseaba era oscuro y lo consumía cada día. 




			Venganza. 




			No era un deseo fácil de cumplir, pues daba igual a cuántos de sus enemigos asesinara: aún no era suficiente. 




			Guiado por aquellos lúgubres pensamientos, el joven cazador se sacó el móvil del bolsillo, lo desbloqueó con su huella dactilar e introdujo un par de palabras en el buscador. Ojeó los resultados hasta encontrar el que le interesaba en un periódico online. A fecha de 24 de noviembre, la noticia más destacada eran los misteriosos asesinatos ocurridos en Madrid, todos ellos cometidos por él y su compañera. 




			No le preocupaba lo más mínimo que las autoridades se hubieran volcado en su búsqueda. Su último objetivo había sido Bernardo Arango, un importante empresario cuya muerte tambalearía los cimientos de la sociedad madrileña. Sin embargo, ningún humano descubriría jamás que se trataba de ellos y, en el improbable caso de que lo hicieran, nunca podrían atraparlos. Ni siquiera sabrían determinar cómo habían muerto sus víctimas. 




			Tan concentrado estaba que no percibió que alguien más había atravesado el umbral de la suite hasta que la luz del salón se encendió con un suave clic. La figura curvilínea de su compañera quedó iluminada por la lámpara de diminutos cristales que pendía del techo. 




			—Estaba tan oscuro que casi tropiezo con tus cosas —se quejó. 




			Caminó hacia él utilizando sus altas botas de tacón para apartar la ropa y los objetos esparcidos por el suelo, algunos de ellos hechos añicos. 




			—Si no te gusta, puedes largarte, Laura —replicó el joven sin apenas dirigirle una mirada. Ella puso los ojos en blanco. A veces detestaba su temperamento. 




			—Te veo un poco sombrío —comentó mirándolo de reojo mientras se servía una copa—. Tal vez deberías salir a divertirte un poco —agregó maliciosamente. 




			A diferencia de él, su compañera era cruel, retorcida y amante del lujo. Lo que para él era una misión con la que estaba enteramente comprometido, para ella era pura diversión, algo que habría hecho aunque no fuera su deber. 




			—Ya me he divertido bastante —replicó mordaz y se terminó su copa de un trago—. Ahora quiero hacer aquello por lo que nos enviaron a Madrid. 




			La verdad era que estaba algo más que aburrido: estaba frustrado, ávido de acción. Quería dar con algo más que simples humanos, quería toparse con su verdadero enemigo. Pero no era necesario que lo dijera en voz alta, Laura lo sabía perfectamente. 




			—Nunca hay suficiente diversión… —murmuró con sus labios rojos humedecidos por la bebida—. Tal vez echar un polvo te vendría bien para relajarte —le sugirió. 




			Ian le dirigió una mirada amenazadora: 




			—¿Has venido para algo en particular o solo para irritarme? —preguntó molesto por su sonrisa burlona. 




			—Vengo a alegrarte la vida, Ian —contestó y puso los ojos en blanco. 




			—Sería la primera vez… —susurró el cazador. 




			—Cállate —le espetó antes de introducir la punta de sus dedos en su pronunciado escote. Tanteó unos instantes hasta lograr extraer un sobre negro que le lanzó de un rápido movimiento. Ian lo atrapó sin apenas levantar la vista haciendo uso de sus excelentes reflejos. 




			Era grueso y satinado, y aún estaba caliente a causa del tiempo que había permanecido en el escote de la rubia. El sello de lacre estaba roto. No hizo ningún comentario al respecto; a fin de cuentas, Laura era su superior, tenía permiso para supervisarlo. 




			A pesar de que no había remitente, Ian sabía de quiénes procedía y se apresuró a abrirlo con un brillo de avidez en la mirada. En el interior solo había una fotografía y un nombre escrito en el reverso, que era todo lo que un cazador como él necesitaba para encontrar a su nuevo objetivo. Concentró la mirada en el rostro de la chica de la fotografía y lo grabó a fuego en su mente: tez clara, ojos verdes, castaña, pecas. Debía de tener diecisiete años. Su nombre: Riona Dávila. Parecía que al fin tendría un reto de verdad. 




			Una sonrisa torcida se garabateó en su rostro y Laura puso los ojos en blanco. 




			—Para que luego digas que no te cuido —ronroneó—. El Tribunal la quiere muerta cuanto antes, así que no me hagas quedar mal y encuéntrala pronto —añadió antes de marcharse. 




			Ian no apartó la vista de la fotografía cuando contestó, aún con esa inquietante sonrisa. 




			—Descuida. 
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			Sinuoso y retorcido como la culebra que escapa del frío, el pálido rayo de sol se coló entre las cortinas y se adentró en una habitación de paredes lila cubiertas de pósteres. Los había de famosos grupos de pop y rock que contrastaban con las elegantes fotografías de bailarinas de ballet. Sus gráciles movimientos se adivinaban a pesar de tratarse de simples imágenes estáticas, congeladas en el clímax de su danza. 




			El rayo serpenteó por el suelo de tarima, atravesó la alfombra morada y escaló por el edredón estampado. Su objetivo era el pie que asomaba por el borde y que se estaba quedando frío. Pero, unos instantes antes de que alcanzara su destino, el irritante ruido del despertador hizo que el pie rebotara sobre el colchón mientras de la cabecera de la cama emergía una cabellera castaña terriblemente enredada. 




			Eran exactamente las siete de la mañana y las mantas se agitaron mientras Rio trataba de liberarse de aquel embrollo y apagar la alarma. Cuando al fin acalló el maldito pitido, se arrastró fuera de la cama. 




			Lo primero que salió de su boca fue, probablemente, lo mismo que hacía eco por todo Madrid: 




			—Odio los lunes… —murmuró con la boca pastosa. 




			Logró ponerse el uniforme dando tumbos y se aseguró de escoger las medias más gruesas de su armario. Detestaba llevar falda con el frío que hacía. 




			Caminó al baño y se contempló en el espejo, demasiado dormida como para sentirse horrorizada ante la mata de pelo que tendría que peinar. Se inclinó sobre el lavabo y se echó agua fría en la cara en un intento por despejarse. Se frotó con tanta fuerza que, más que querer eliminar las legañas, parecía que pretendía borrar las pecas desperdigadas por su rostro. 




			Cuando fijó la vista de nuevo en el espejo dispuesta a peinarse, tuvo que cerrar los ojos ante el reflejo de un intenso haz de luz. Parpadeando, miró hacia arriba, a los focos del baño. Ninguno parecía apuntar al espejo. Bajó la vista de nuevo y el haz ya no estaba. Se encogió de hombros, terminó de peinarse y se recogió el pelo en una coleta. 




			Al entrar en la cocina, desesperada por un café, no se sorprendió al no encontrar a su madre. Sabía que Diane tenía que llegar antes al trabajo esa semana porque tenían un caso importante en el bufete de abogados. Aun así, le dejaba notas todos los días. 




			Para romper el silencio que tanto la incomodaba, Rio encendió la radio y se apresuró a poner en marcha la cafetera. Últimamente no dormía bien y necesitaba una buena dosis de cafeína para aguantar la jornada. 




			Estaba mojando una galleta en el café cuando el murmullo de la radio llamó su atención. Con dedos temblorosos, subió el volumen y escuchó conteniendo la respiración: 




			—… la policía ha hallado otra víctima esta madrugada. Aún es pronto para afirmarlo, pero todo apunta a que este nuevo asesinato sigue la línea de las últimas semanas. Habrá que esperar a la autopsia, pero no se cree que puedan encontrarse indicios de la causa de muerte —recitaba el locutor—. Ninguno de los cuerpos encontrados hasta el momento presenta lesión alguna, síntomas de envenenamiento o enfermedad. Lo único que los forenses han logrado determinar es la hora aproximada de la muerte que, en todos los casos, se encuentra entre las once de la noche y las cinco de la madrugada. Con esta ya son un total de once las víctimas encontradas, dos de las cuales fueron descubiertas fuera de sus respectivas viviendas… 




			Riona escuchaba atentamente mientras se le iba formando un gran nudo en el estómago. Le temblaban las piernas y, de no haber estado sentada, se habría tambaleado. No era simple empatía lo que la había alterado de esa manera, sino el hecho de que aquellas muertes sin causa le resultaban terriblemente familiares. Una tragedia similar había golpeado a su familia hacía nueve años, durante el tiempo en que vivieron en una pequeña población de la costa irlandesa. Habían encontrado a su padre muerto en el interior de su casa destrozada; sin embargo, los médicos nunca pudieron dar con la causa de la muerte. Diane no tardó en abandonar el país con Riona en brazos. 




			La chica no conocía los detalles, pero sabía que su madre había huido de algo. Y lo más parecido a una respuesta que había conseguido era la historia absurda e imposible que Diane le había contado. A pesar de la incredulidad con la que Riona había escuchado el relato, le prometió a Diane que le contaría cualquier cosa anómala que le ocurriera, por insignificante que pareciera. Pero transcurrieron los años sin nada destacable y no habían vuelto a mencionar el tema. En realidad, su madre quería olvidarlo, ambas lo deseaban. 




			Tras repatriar el cuerpo de Adriano a España y enterrarlo, se esforzaron por tener una vida normal donde solo las noches más oscuras provocaban que resurgieron las pesadillas. Sin embargo, aquellas muertes habían desempolvado aquel extraño relato de sombras que asesinaban sin dejar rastro. 




			No estaba segura de cuánto tiempo había permanecido escuchando al locutor, pero cuando le echó un vistazo al reloj de pared, ya iba tarde. Apagó la radio con brusquedad, dejó en el fregadero la taza de café a medio beber y tiró la galleta mordisqueada: no se veía capaz de dar un bocado más. 




			Se esforzó por apartar aquellos pensamientos de su mente y corrió a su habitación para coger su mochila y salir disparada por la puerta. 




			Apolo, su enorme perro canela, se despidió de ella en el vestíbulo después de que le acariciara las orejas. 




			Para llegar a su instituto debía viajar en metro, por lo que bajó corriendo las escaleras de la estación y se resignó a entrar en uno de los vagones llenos hasta arriba de pasajeros. 




			Cuando al fin salió a la superficie, no tuvo más que cruzar una calle para toparse con la marabunta de estudiantes que se dirigía hacia un conjunto de tres edificios rodeado por una gran verja de hierro negro y elegante. La fachada neoclásica combinaba terrenos ajardinados con modernas instalaciones deportivas. Todo ello la convertía en una escuela de alto nivel a la que acudían hijos de empresarios, diplomáticos y otros cargos importantes. Rio asistía a ella solo gracias a la herencia de su padre, aunque habría preferido ir a un instituto público donde no llamara tanto la atención. 




			Sonrió ligeramente al contemplar la hora en el reloj del edificio principal: al final no había llegado tarde, aunque le temblaban las piernas por la carrera y el escaso desayuno. Buscó a sus amigas entre la multitud, sin éxito, y decidió dirigirse directamente al aula. 




			Encontró a Lucía y a Silvia sentadas en sus pupitres charlando animadas. Sonrieron al verla llegar y la pusieron rápido al día. No dejaron de conversar hasta que entró el profesor. Con voz monocorde, Fernando los introdujo en las matemáticas. 




			Era una de las asignaturas que más se le complicaba a Rio, pero ese día estaba demasiado cansada para prestar atención. Le dolía la cabeza y sentía malestar en todo el cuerpo. Después de soportar las clases de Mates y Lengua, se desplomó sobre el libro y cerró los ojos. 




			—Rio, ¿estás viva? —preguntó Lucía, conteniendo la risa. 




			—Déjala… —dijo Silvia, que tenía la nariz en uno de los libros de misterio que tanto le gustaban. 




			Adormilada, Riona alzó la vista y se topó con los ojos marrones de Lucía, que la contemplaban de cerca con una sonrisilla. 




			—Lo siento —se disculpó—. No he dormido bien y he venido corriendo… 




			—Y no has desayunado —completó Silvia. 




			—¿Cómo lo sabes? —preguntó, sorprendida. 




			Una sonrisa de suficiencia curvó los labios de su amiga, que no dejó de contemplar las páginas tras sus gafas de montura cuadrada. 




			—Porque te han sonado las tripas en mitad de la clase. 




			Sin poder aguantar más, Lucía rompió a reír. Rio enrojeció, y trataba de esconder el rostro cuando varios compañeros se volvieron a mirarlas. 




			—Toma —dijo Lucía tendiéndole una bolsa de patatas fritas cuando se tranquilizó. Sin embargo, a pesar del hambre que tenía, Rio apartó el rostro y arrugó la nariz. 




			—Gracias, pero no creo que pueda dar un solo bocado sin vomitar. 




			—¿Te encuentras mal? —preguntó sorprendida su amiga y apartó de inmediato la bolsa. 




			—Estás pálida —intervino Silvia, que cerró el libro y se inclinó hacia ella. 




			Riona iba a quitarle importancia al asunto, pero sintió una punzada de dolor atravesarle la cabeza. 




			—La verdad, no me encuentro bien. 




			—Ven, te acompañaremos a Dirección para que te dejen irte a casa —decidió Silvia poniéndose en pie. 




			 




			Tras conseguir el permiso que la dispensaba del resto de clases, Rio necesitó varios minutos en el baño para recuperarse. Se mojó la frente y la nuca, y bebió agua antes de sentirse lo bastante bien. Suspiró aliviada cuando al fin salió del recinto del instituto. 




			Atravesó una avenida atestada de gente en busca de un taxi porque solo pensar en meterse en el metro hacía que se mareara más de lo que ya estaba. Sin embargo, no había ninguno. Era sorprendente cómo se topaba con ellos a todas horas en la calle, pero no había ni rastro si los necesitaba. 




			Junto a una de las entradas del parque del Retiro se vio obligada a apoyarse en un murete al sentir una arcada. No llegó a vomitar, pero le llevó un par de minutos recuperarse. 




			Entró al parque y se sentó en el primer banco que encontró. Ahora estaba asustada. Aquello no podía tratarse de un simple virus estomacal, no cuando le dolían las articulaciones y no cesaban las punzadas en su cabeza. Lo mejor sería llamar a su madre y que fuera a recogerla. Sacó el móvil del bolsillo y no llegó a marcar porque una mano la agarró de la muñeca que sostenía el teléfono. 




			—¿Necesitas ayuda? 




			Rio alzó la mirada y se topó con el rostro de un joven alto, tal vez un par de años mayor que ella. Tenía el pelo corto y negro, su rostro era anguloso y vestía ropa oscura que adornaba con cadenas y pulseras de cuero. No se parecía en nada a los chicos de su instituto, pero no fue su aspecto lo que provocó que Riona se liberara con un enérgico tirón, sino la ira que emanaban sus ojos azules. Sin pensarlo, echó a correr por el camino de gravilla. 




			Sobre su abrigo comenzaron a caer gotas de agua que la mojaban poco a poco. Pronto la lluvia se hizo más intensa y le entorpeció la visión. Riona buscó refugio bajo unos árboles, se retiró el agua del rostro y entrecerró los ojos en busca del joven de negro. Solo cuando hubo comprobado que ya no la seguía, se tomó unos instantes para respirar hondo y su corazón se calmó lo bastante como para intentar esa llamada a su madre. No pudo hacerla porque se vio interrumpida de nuevo por una silueta que emergió entre los arbustos. Retrocedió asustada y miró en varias direcciones en busca de alguien que pudiera ayudarla, pero la lluvia había espantado a los pocos paseantes. 




			Más asustada de lo que había estado en toda su vida, tomó aire con la intención de gritar con todas sus fuerzas. Sin embargo, la voz se le quedó adherida a la garganta cuando, en lo que dura un parpadeo, se encontró con el rostro del joven a escasos centímetros del suyo. Él se llevó el dedo índice a los labios, con los ojos azules fijos en los suyos. 




			—No quiero que nadie nos interrumpa —susurró al tiempo que la empujaba tras el tronco de un grueso árbol. Rio luchó contra la parálisis repentina que la invadía y trató de resistirse con todas sus fuerzas, pues tenía la certeza inexplicable de que, si se adentraba entre los árboles, jamás saldría—. No me lo pongas difícil, monstruo —gruñó él mientras la inmovilizaba. 




			Riona sintió que algo frío presionaba su costado y escuchó el inconfundible clic de una pistola al retirarle el seguro. Retrocedió de un salto y su espalda chocó contra la gruesa corteza del árbol dejándola sin aire. 




			El cazador la miró con el ceño fruncido. Esa chica no era poderosa, apenas estaba despertando a juzgar por la vibración de su aura blanca irisada. No era importante, tampoco lo era nadie de su familia. Entonces, ¿por qué había ordenado el Tribunal su muerte? La miró dubitativo y apretó los dientes. Si habían ordenado su ejecución, solo podía significar que, si la dejaba viva, se convertiría en un enemigo temible, en un verdadero monstruo. 




			No debía dudar de sus motivos. 




			El cazador colocó suavemente, casi con mimo, la punta de su pistola sobre la sien de Rio, que no podía dejar de temblar. 




			—¿Por qué me miras de ese modo? —le preguntó—. Como si yo fuera un monstruo —soltó una carcajada— cuando aquí el único monstruo eres tú. 




			La joven abrió mucho los ojos. Su cerebro, embotado por el miedo, recordó algo que su mente de niña había olvidado para protegerse: ella y su madre huyendo de Irlanda en un barco rodeado de niebla. Rio seguía sin saber de qué tenía miedo Diane pero, en ese instante de lucidez, lo tuvo claro: huían de seres como él. 




			—No pareces saber demasiado —susurró él ante su expresión de sorpresa—. Y eres débil —dijo molesto—. Creí que serías capaz de plantarme cara, aunque fuera unos segundos, pero eres… Solo eres un polluelo. —Soltó una palabrota por lo bajo sin dejar de apuntarla—. Maldita Laura… —Dudó y se debatió unos segundos, hasta que suspiró—. Prometo no hacerte sufrir. A fin de cuentas, aún no has hecho nada. 




			Riona sentía el cañón frío del arma como un témpano de hielo sobre su frente cubierta de sudor. El miedo la atenazaba y le impedía moverse o articular palabra. 




			Lo último que vio antes de desmayarse fueron esos ojos azules, oscuros como un mar tempestuoso, y a la muerte aguardándola en sus profundidades. 
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			Todo puede cambiar en un solo instante. Hay momentos que escapan a nuestro control y que significarán un antes y un después en la vida de los demás. Alguien sabía que aquel preciso instante era decisivo no solo para la vida de Riona Dávila, sino para el mundo. 




			En el ático de un elevado edificio, sentado en un sofá de cuero negro y rodeado de paredes blancas, un individuo con cabello y ojos grises contemplaba la escena que tenía lugar en el Retiro. Su conciencia era capaz de abarcar toda la ciudad, como si de una telaraña se tratara, permitiéndole saber, con una sola mirada, todo lo que ocurría en Madrid. 




			A pesar de sus capacidades, no se entrometía en la vida de sus habitantes. Sin embargo, desde que aquellos cazadores llegaron a la ciudad, los asesinatos habían comenzado a llamar demasiado la atención, y pronto llegarían más como ellos a disputarse el destino de Madrid. Aquello suponía un contratiempo, ya que su propia existencia consistía en permanecer oculto y era el motivo por el que se había mantenido al margen durante años. Demasiados. 




			Sin embargo, la situación acababa de dar un giro inesperado. 




			Mientras contemplaba el rostro aterrorizado de la chica, a punto de ser asesinada por uno de los forasteros, se debatía entre intervenir y salvar su vida o continuar al margen como siempre había hecho. No se trataba de una decisión que tomar a la ligera, pues era consciente de que, una vez se revelara, atraería a fantasmas del pasado hasta la misma puerta de su casa. Por otro lado, aquella chica podría ser también lo único que le permitiría ser libre de una vez por todas. Arriesgaba mucho, pero, después de tantos años oculto, tal vez fuera el momento de cambiar su situación. Fijó sus ojos grises en el rostro de la joven una vez más y suspiró. 




			Esperaba no arrepentirse de aquella decisión. 




			Cerró los ojos y ocurrió algo insólito: lo rodeó una neblina que le hizo desaparecer y, como en un espectáculo de magia, apareció en el mismo corazón del Retiro. 




			Lo que sucedió en aquel rincón del parque fue demasiado rápido como para que un humano pudiera asimilarlo; incluso al cazador que apuntaba a la chica con su pistola le costó comprenderlo: en el preciso instante en el que Ian se disponía a apretar el gatillo, su presa fue apartada de la trayectoria de la bala. Falló, pero le rozó la cabeza y la dejó inconsciente. La chica se desplomó ante los ojos sorprendidos del cazador, que se volvió rápidamente hacia el recién llegado. 




			—Apártate de ella y lárgate —le ordenó el individuo de pelo gris. 




			Ian entrecerró los ojos y lo observó detenidamente. Parecía joven a pesar del color de su cabello, pero su porte altivo y sus movimientos calculados le indicaron que aquel individuo era mucho mayor de lo que aparentaba. Y percibió de inmediato un aura poderosa, mucho más que la suya propia. 




			El cazador se mantuvo en su posición, con los músculos tensos y la pistola apuntando al recién llegado, que frunció el ceño al ver que no se marchaba. 




			—¿Es que no me has oído? ¿Quieres que te mate? —le espetó. Y entonces Ian pudo ver claramente el brillo mortífero que desprendieron sus ojos grises. 




			No era momento de alardear. El joven enfundó la pistola y se esfumó en el aire dejando un rastro de oscuridad. La única evidencia de que había estado ahí era el leve olor a pólvora y la chica desplomada en el suelo. 




			 




			Los párpados le temblaron y las pestañas revolotearon como polillas antes de que Rio abriera los ojos. Sus pupilas se contrajeron a causa de la luz que entraba a raudales por la ventana. Cerró los ojos rápidamente y frunció el ceño. Sentía la cabeza embotada, además de un ligero pitido en los oídos. 




			Mientras intentaba liberarse del sopor que la adormecía, palpó la superficie mullida de un sofá. También le pareció escuchar unas voces, a veces agudas y emocionadas; otras veces, secas y graves. Lentamente recuperó el dominio de su mente y escuchó hasta que logró distinguir algunas palabras: 




			—¡Ya despierta! ¡Ya despierta! —exclamó la voz aguda. 




			Rio volvió a abrir los ojos y ya no los cerró, para que se acostumbraran a la luz y su vista se aclarara. 




			—Hola —exclamó la misma voz de antes muy cerca de ella. 




			Cuando la joven logró enfocar, se topó con un rostro redondo, de nariz respingona, enmarcado por una melena corta y castaña. El flequillo estaba tan largo que casi le tapaba los ojos saltones de color avellana. 




			—¿Hola? —la saludó el rostro menudo—. ¿Estás bien? 




			Rio la contempló muda, confusa al tener a una desconocida tan cerca de ella. 




			—Momo, no te eches sobre ella. Déjala respirar —intervino el del pelo gris, que estaba sentado en una butaca. 




			—Perdón, perdón—se disculpó la adolescente y se alejó unos centímetros que, si bien no era mucho, sí lograron que Rio se tranquilizara lo suficiente como para hablar: 




			—¿Dónde estoy? —preguntó aún con la mente embotada. 




			—En mi casa —contestó el del pelo gris con el semblante serio. A continuación se puso de pie y se acercó unos pasos para contemplarla desde arriba—. Aquí no podrán hacerte daño. 




			«¿Daño?», se preguntó Riona. 




			—¡Eso, eso! Porque Gael los espantará —exclamó—. Como ha hecho con ese que te perseguía. 




			Y eso fue lo único que necesitó la mente de Rio para recordar. Lo que había confundido con retazos de una pesadilla emergía de su memoria. Con dedos trémulos, se rozó la sien izquierda esperando encontrar una aparatosa herida; en su lugar notó el tejido almohadillado de una venda. 




			—No te preocupes —dijo Gael—. No es una herida profunda. 




			Rio fijó la vista en aquel extraño que la escudriñaba sin disimulo. Con dedos suaves pero firmes, la agarró del mentón. Había entornado los ojos hasta convertirlos en rendijas plateadas. Parecía concentrado, como si buscara algo escondido en los iris verdes de Riona. Era tal la intensidad de su mirada que no pudo evitar temblar de nuevo ante ese joven que, repentinamente, se le antojaba mucho mayor, como un anciano. 




			—¡Gael! —intervino Momo y disipó la tensión que acababa de apoderarse del amplio salón de paredes blancas—. ¡La estás asustando! 




			El aludido soltó a Rio, pero sus ojos continuaron mirándola. Se cruzó de brazos y por unos segundos pareció satisfecho con lo que había visto, tras lo cual su gesto se volvió de nuevo impasible. 




			—Tenía que asegurarme —se justificó, como si aquello lo aclarara todo. 




			—¿Qué? —preguntó Rio con voz entrecortada. Pero Gael no contestó. 




			—Bueno —intervino Momo—, ahora que ya está claro, tal vez deberías contárselo. —Y terminó con un encogimiento de hombros ante la mirada entre severa y ceñuda que le dirigió Gael. 




			—¿Contarme qué? —dijo Rio. No pudo evitar que se le quebrara la voz, pero se esforzó por mantener los puños apretados con el fin de que no vieran cómo le temblaban las manos. 




			Gael volvió a mirarla con detenimiento. Pero no como unos minutos antes, como si ella fuera una bomba a punto de explotar, sino preguntándose si para ella era realmente el momento. De no ser así, las consecuencias para su espíritu podrían ser irreversibles. En cualquier caso, que el cazador hubiera ido tras ella solo podía significar que estaba preparada para afrontar lo que se avecinaba. Tampoco le quedaba otra. 




			Suspirando, Gael se acomodó de nuevo en la butaca y entrelazó los dedos apoyando los codos en las rodillas. Le llevó varios segundos poner sus pensamientos en orden y decidir por dónde empezar. Cuando lo hizo, miró a Riona directamente a los ojos y la joven sintió que se hundía en ellos, como si sus pupilas fueran un pozo sin fondo. 




			—No vas a interrumpirme en ningún momento mientras hablo —le advirtió con una mirada hipnotizadora. 




			Rio se percató de que Gael esperaba algún tipo de respuesta, por lo que asintió rápidamente. 




			—De acuerdo —murmuró. 




			Tras una nueva pausa de unos segundos, Gael comenzó a hablar con un tono profundo y fluido: 




			—El individuo que ha intentado asesinarte es algo de lo que solo habrás oído hablar en los cuentos. Forma parte de un mal que acecha a la humanidad desde antes de que esta fuera concebida. Tú representas, en cierto modo, una amenaza para ellos; al menos lo serás en un futuro próximo —añadió dirigiéndole una breve mirada entre la decepción y el escepticismo que ella no supo interpretar—. Las criaturas como él buscan corromper a la sociedad y guiar a los humanos hacia el completo caos. Ellos… 




			—Era un demonio, ¿verdad? —lo interrumpió Riona. Gael la miró sin poder ocultar su asombro. 




			—Así es —contestó al cabo de unos segundos—. Se trata de un demonio venator o cazador. Ha sido enviado a Madrid con el objetivo de corromper la ciudad asesinando a sus pilares básicos y eliminando posibles obstáculos, como tú. Pero ¿por qué sabes de la existencia de demonios? 




			Rio no fue consciente de lo que había dicho. Después de escuchar las primeras palabras de Gael, todo había encajado en su mente. Ya disponía de las piezas desde hacía años, su madre se las había dado, solo necesitaba verlo para creerlo. 




			—Mi madre me habló de ellos —le explicó—. También me dijo que fueron los que mataron a mi padre y el motivo por el que escapamos a España. Pero nunca la creí del todo —añadió en un murmullo. 




			—¿A qué se dedicaba tu padre? —preguntó Momo curiosa. 




			Riona casi se había olvidado de su presencia, concentrada como estaba en el rostro imperturbable de Gael. 




			—Era informático, trabajaba desde casa —respondió al recordar que su padre siempre estaba ahí para acompañarla a clase y recogerla, y se volvió hacia Gael esperando algún tipo de asentimiento o corrección. 




			—Puede que lo fuera —contestó al fin—. Pero si los demonios lo mataron, significa que era algo más. Bien un ángel o bien alguien que podía suponerles un estorbo. O quizás sea tu madre el ángel —añadió encogiendo los hombros. 




			—No —intervino Rio—. Mi madre no puede ser parte de… eso —negó intentando reprimir las lágrimas—. Estaba demasiado asustada, no está hecha para enfrentar algo así —concluyó al recordar lo que le costó sobrellevar la muerte de Adriano y el miedo que la dominaba a veces cuando creía que Rio no miraba. Estaba claro que, si alguno de sus progenitores era uno de esos seres de leyenda, no era Diane. 




			—En cualquier caso —intervino de nuevo Gael—, ese asunto no nos concierne. Lo importante ahora mismo es evitar que acaben contigo y entorpecer, en la medida de lo posible, lo que esos venatores están haciendo en Madrid. 




			—Pero hay algo que no entiendo —dijo Momo con el ceño fruncido—. ¿Por qué no la han encontrado antes los ángeles si es una de ellos? 




			Riona los miró a ambos, confusa. Hasta el momento había creído que ese joven era un ángel; a fin de cuentas, la había salvado de un demonio. 




			—Pero ¿no eres tú un ángel? —preguntó dando voz a sus pensamientos. 




			Gael suspiró con exasperación mal disimulada y Momo se echó a reír. Sus carcajadas eran cortas y agudas, y Rio pensó que su risa se parecía a los gritillos de un roedor. Que sus incisivos fueran más grandes de lo normal, ayudaba. 




			—¿Cómo va a ser Gael un ángel? ¿Has visto los malos humos que tiene? —comentó entre carcajada y carcajada. 




			—Ya vale, Momo —la cortó él—. No, Riona Dávila, no soy un ángel. Pero —continuó alzando un dedo para impedir que preguntara de nuevo— tampoco soy un demonio. 




			A Rio le resultaba complicado confiar en alguien a quien no podía clasificar. Realmente necesitaba poder meter a Gael en el saco de «los buenos» o «los malos»; estaba saturada. 




			—¿Cómo sabes mi nombre? —preguntó, desviándose hacia una cuestión más sencilla. 




			—Fácil —se le adelantó Momo—: Gael lo sabe todo. 




			—No lo sé todo —se apresuró a corregirla dirigiéndole una mirada severa—. Sé muchas cosas. Pero, en este caso, no tiene ningún misterio: leí tu nombre en tu carnet de identidad. 




			Riona no fue capaz de decir nada. Permaneció muda hasta que se echó a reír de manera algo histérica. Su mente había imaginado decenas de posibilidades mucho más interesantes, místicas, mágicas e inverosímiles; sin embargo, había resultado ser de lo más simple y mundano. 




			—Tal vez deberías hacer algo —comentó Momo—. Parece que le ha dado un ataque. 




			Gael se masajeó las sienes suavemente para reprimir el impulso de presionar el lugar exacto del aura de Rio para que cayera inconsciente en el sofá. En su lugar se llenó de paciencia y se levantó para ir a la cocina. 




			Volvió al cabo de unos minutos, cuando la risa histérica había dado paso al llanto descontrolado. Momo intentaba consolarla dándole golpecitos en la espalda y susurrando palabras tranquilizadoras, pero miró aliviada cuando lo vio llegar al salón. Gael le tendió una taza humeante que ella aceptó con un «gracias» entre hipidos. 




			—¿Ya estás más tranquila? —le preguntó mientras tomaba asiento junto a ella. 




			La chica la tomó con dedos temblorosos y se la acercó para darle un trago, pero se detuvo antes de que el líquido rozara sus labios: 




			—¿Qué es? 




			—Una infusión de hipérico —contestó—. O hierba de San Juan. Te ayudará a calmarte. 




			Riona dio un breve sorbo y suspiró, agradecida, cuando el líquido caliente descendió por su garganta. Vio de reojo que Momo la miraba con una caja de pañuelos en el regazo, a la espera de que volviera a llorar. 




			—¿Qué hago ahora? —preguntó Rio una vez se hubo terminado la infusión. 




			—Por lo pronto, esperar. Voy a intentar averiguar qué ha sido de ese demonio. 




			Vio que la joven se mordía el labio inquieta y supo que no sería capaz de tener paciencia. Aún estaba demasiado nerviosa. Gael se levantó de nuevo y caminó hasta el final del salón, subió los tres escalones de desnivel que conducían a las estancias del ático y se perdió tras una puerta de madera oscura. No habían transcurrido ni dos minutos cuando regresó con un grueso volumen de páginas amarillentas y tapas de cuero. Con un movimiento rápido, se lo tendió. 




			—Ábrelo por la página trescientos noventa y cuatro y lee. 




			Rio no tenía ganas de contradecirlo o cuestionar el contenido del libro. Pasó los dedos por la cubierta y notó los relieves y filigranas de la encuadernación, por lo demás, austera. Lo que más le llamó la atención fue que el libro no tenía título. Extrañada, se volvió hacia Momo, que se entretenía con el móvil viendo vídeos. La muchacha le guiñó un ojo y volvió a mirar la pantalla. 




			Riona lo abrió y olió el aroma a libro viejo que desprendían las páginas hinchadas y amarilleadas por el tiempo. Movió los dedos hasta dar con la página que Gael le había indicado, y comenzó a leer: 




			—La Guerra Celestial. Desde su origen, el ser humano ha buscado a su creador. Por ello, todas las religiones dictan que un dios, o un panteón completo, creó a la Tierra y a sus habitantes. Sin embargo, surge una pregunta inevitable: ¿qué había antes? Múltiples mitos abordan el misterio de la creación antes de que el hombre y la mujer existieran. En el siguiente ensayo, se tratará la génesis del universo a partir de lo que ha llegado a nuestros días. 




			»Mucho antes de crear el universo que conocemos, la Deidad Suprema dio origen a una especie anterior al tiempo: los ángeles. Criaturas humanoides, aladas y de gran belleza y esplendor. Entre ellos destacó uno más poderoso, sabio, hermoso y grandioso, Lucifer, que solo era superado por el Creador mismo. No existía nada igual, pues cuentan que de su espalda surgían seis alas de luz y no las dos que poseían el resto de ángeles. Sin embargo, estos privilegios cegaron a Lucifer de poder y deseos de grandeza. Pronto ansió más y más, preso de una avaricia imposible de satisfacer. 




			»Así decidió desafiar a la Deidad Suprema y, respaldado por sus fieles seguidores, Lucifer atacó desencadenando la Primera Guerra o Guerra Celestial, que todavía perdura en nuestro tiempo. La victoria fue para los ángeles leales al Creador. Tanto Lucifer como los suyos fueron arrojados del Cielo. Cayeron y cayeron hasta los confines del universo, hasta las profundidades del Averno, donde aún habitan. Este inverosímil acontecimiento dio lugar al nacimiento de una nueva especie que la Deidad Suprema nunca tuvo intención de crear: los demonios, ángeles caídos. Los ángeles del Cielo creyeron que aquellas abominaciones habían sido derrotadas para siempre y atrapadas en un lugar del que jamás podrían escapar, el Infierno. 




			»Por aquel entonces, el tiempo no existía, pero se sabe que, posteriormente, la Deidad Suprema creó el mundo que conocemos y escribió la historia de la evolución. De entre todas las criaturas que se originaron, escogió a una como su predilecta: los humanos. Una criatura que tenía todo a su disposición para coronar la Tierra y prosperar. Sin embargo, desde las profundidades del Averno, Lucifer y sus seguidores maquinaban su ascenso, para lo cual se servirían de esa nueva criatura. 




			»El ser humano fue engañado una y otra vez, manipulado por Lucifer y los suyos. Así, poco a poco, el mal fue germinado en la Tierra y se extendió como hiedra venenosa. La Deidad Suprema no podía descender al mundo que había creado para eliminar el mal que lo acechaba, pues su sola presencia lo desequilibraría y terminaría por destruirlo. En su lugar, envió a varios de sus ángeles con la misión de salvaguardar a los humanos. 




			»Pero el demonio hizo lo mismo y, milenios después, la guerra continúa. Solo terminará cuando Lucifer sea derrotado o la Deidad Suprema sea destronada. 




			—¿Y? ¿Qué opinas? —preguntó Momo. 




			Rio dio un respingo al encontrarla casi pegada a su rostro. Sus dedos se quedaron rígidos y el libro se le cayó al suelo. 




			—Eres muy asustadiza, ¿no crees? —continuó Momo recogiendo el libro. Lo examinó unos segundos para asegurarse de que no se hubiera dañado y suspiró aliviada: Gael era muy celoso con los volúmenes de su biblioteca. 




			—¿Asustadiza? Oye, me han perseguido e intentado matar —replicó malhumorada—. Sería todo un detalle por tu parte darme algo de espacio. 




			—Vale, lo siento —se disculpó haciendo pucheros. Rio la miró de reojo y se ablandó: parecía realmente arrepentida, incluso demasiado. 




			—No sé qué pensar, la verdad. —Momo se volvió hacia ella de inmediato, expectante—. Conocía algunas historias, pero nunca creí que fueran algo más que eso, historias. 




			—Supongo que es extraño —aceptó ella, pero a Riona no le pareció que la entendiera. 




			—Y tú ¿qué eres? —le preguntó curiosa. 




			—¿Yo? —Se señaló la chica—. Nada. Solo soy humana. Gael me rescató cuando tenía seis años. 




			—¿De un demonio? 




			—Sí. Mataron a mi hermano y me salvé yo —susurró con el ceño fruncido y los ojos húmedos—. Aunque, en realidad, nunca fueron a por mí. Solo era una niña humana. 




			Riona decidió no preguntarle más sobre el asunto, parecía estar a punto de echarse a llorar y no se sentía capaz de consolarla. La miró de reojo: ¿cuántos años tenía? ¿Catorce? No estaba segura, pero era menor que ella, seguro. En su lugar, decidió preguntar acerca de algo que no terminaba de encajar, si es que algo encajaba en aquella locura. 




			—¿Cómo es que nadie sabe de la existencia de los demonios? —No comprendía por qué se ocultaban unas criaturas tan temibles y poderosas. 




			—Bueno, existen mitos por todo el mundo y hay gente que cree en ellos o los ha visto, pero la sociedad suele tomarlos por supersticiosos o excesivamente religiosos —dijo Momo encogiéndose de hombros—. Se supone que los ángeles están ahí para evitar que interrumpan la vida de los humanos, pero últimamente no lo consiguen… 




			—Para que lo entiendas —intervino Gael a sus espaldas, sobresaltándolas—: habitualmente los demonios son los responsables de las epidemias más terribles sufridas por la especie humana; o el desencadenante de la corrupción y las guerras. El demonio que te persiguió sigue en la ciudad —le informó—, pero alejado de tu barrio. A su compañero no logro encontrarlo, pero yo no me preocuparía de momento. 




			—¿Cómo sabes todo eso? —balbuceó asombrada. 




			—Igual que no es el momento de explicarte por qué los demonios se mantienen ocultos o por qué los ángeles fallan en su deber, tampoco lo es de explicarte cómo sé lo que sé, Riona —respondió tajante. 




			No le gustaba la forma brusca en la que se dirigía a ella. Tenía una falta de empatía que asustaba, pero, a fin de cuentas, le había salvado la vida y parecía ser el único capaz de ayudarla, por lo que se mordió la lengua. 




			—¿Qué debo hacer ahora? ¿Vuelvo a casa? —preguntó con voz temblorosa y apartando la vista al no ser capaz de sostenerle la mirada más tiempo. 




			—No. Vamos a ser precavidos —dijo con voz tranquila—. Puedes pasar la noche aquí, estarás segura y te vendrá bien para calmar el miedo. Mañana te diré lo que haremos una vez lo haya decidido. 




			—¿Puede dormir en mi habitación? —preguntó Momo. Riona la miró, sorprendida por la alegría que mostraba—. ¡Genial! —exclamó cuando él asintió. 




			—Llama a tu madre e invéntate alguna excusa —le aconsejó Gael—. Lo mejor es mantenerla alejada de esto. 




			Riona se puso de pie de un salto y dirigió la vista hacia el ventanal del salón. Abrió los ojos de par en par al ver que estaba atardeciendo. Diane debía de estar hecha un manojo de nervios. 




			 




			En la habitación de Momo, una estancia amplia de paredes y techos blancos, colocaron una cama supletoria para Rio, que ahora se removía entre las mantas sin poder pegar ojo. Incapaz de aguantarse más, se incorporó. 




			—Momo —la llamó en la oscuridad. 




			—¿Mmm…? —murmuró ella adormilada. 




			—¿De verdad Gael va a ayudarme? —preguntó dubitativa. 




			Oyó un breve golpeteo, hasta que los dedos de Momo dieron con el interruptor de la lámpara de la mesita de noche. 




			—Si se lo permites, sí —contestó ella frotándose los ojos—. No te dejes engañar por su actitud: si te ha ofrecido ayuda es porque está dispuesto a dártela. Si no quisiera que estuvieras aquí, no lo estarías, así de simple. Es un buen tipo —prosiguió—. Cuando mataron a mi hermano, me quedé sin familia y sin hogar. Gael me encontró y me llevó con él. Desde entonces me ha protegido. 




			—Debe de ser muy fuerte, ¿no? —insistió para que le quitara la duda que más le preocupaba. 




			—Lo es, aunque no suele alardear de ello —contestó con una risilla— ¿Ya estás más tranquila? 




			—Sí. 




			La confianza que traslucía la voz de Momo parecía real, pero Riona aún se sentía como si se encontrara en una casa de cristal y el demonio que la había perseguido pudiera destrozarla en cualquier momento para atacarla de nuevo. 




			Su último pensamiento, antes de caer rendida, fue que, tal vez, cuando abriera los ojos por la mañana, todo habría sido una pesadilla. 




			Pero cuando sus dedos rozaron el vendaje de la frente, supo que no sería así. 
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			–Se te ha escapado —dijo Laura. 




			—Lo sé, me he dado cuenta. 




			Ian estaba furioso. Era la primera vez que el Tribunal le encomendaba un objetivo ¡y fracasaba! 




			—Deberías haber acabado con ella en cuanto la tuviste a tiro —le reprochó—. No es propio de ti aplazarlo. 




			—Quería darle la oportunidad de enfrentarse a mí, divertirme un poco —resopló el joven—. Desde que llegamos a Madrid, solo nos hemos encargado de humanos. Me dijiste que se trataba de un ángel, pero esa chica era… ¡era un polluelo! —se quejó. 




			—¿Es eso lo que ha ocurrido? —inquirió la mujer enarcando una ceja rubia. 




			—¿Qué insinúas? —le espetó poniéndose en pie de un salto sobre el cemento que cubría la azotea del destartalado edificio. 




			—Me pregunto… No te estarás ablandando, ¿verdad? —dijo en un siseo. 




			—Jamás —respondió Ian sin titubear—. Sabes de sobra hasta qué punto llega mi odio. Lo único que deseo es acabar con todos los ángeles, todos. 




			—Bien. —Sonrió y dio el tema por zanjado—. En ese caso, intenta localizarla, pero no hagas nada de momento —le ordenó. 




			—¿Y eso por qué? ¿No debería acabar con ella en cuanto tenga la oportunidad? —El joven la miraba con el ceño fruncido. 




			—El Tribunal ha detenido su ejecución y me han convocado a Abyssus —confesó Laura sin poder ocultar su descontento. 




			—¿Por qué iban a ordenar algo así? —se extrañó—. Si la dejan viva, se convertirá en un ángel, en un problema. 




			Laura se encogió de hombros y caminó hacia él hasta que solo los separaron unos centímetros. 




			—No lo sé. Espero que a mi regreso pueda responder a tu pregunta. También intentaré averiguar algo acerca del individuo que la ha salvado —susurró sobre sus labios. 




			Sus palabras terminaron en un beso intenso, violento y demandante que dejó a Ian jadeando cuando lo liberó. 




			Laura sonreía cuando estiró el brazo y realizó un movimiento rápido, como si cortara el aire. De inmediato, se originó una brecha en el espacio y el tiempo que rezumaba una oscuridad tal que hizo palidecer los rayos del sol crepuscular. La fisura fue ensanchándose hasta generar un óvalo del que emanaba frío y tinieblas a partes iguales. Sin vacilar ni un instante, Laura cruzó la brecha, que desapareció como si nunca hubiera existido. 




			Cuando volvió a sentir suelo firme bajo sus pies, se encontraba en Abyssus, la dimensión de los demonios, a medio camino entre el Infierno y la Tierra. Era un erial suspendido en el centro de un torbellino de negrura. Del terreno surgían edificios desordenados que formaban un entramado de calles laberínticas. Pero Laura sabía perfectamente a dónde se dirigía. 




			Salió a una avenida con su melena rubia ondeando al ritmo de sus pasos. Era un hervidero de actividad donde cientos de humanos se apiñaban contra las paredes de los edificios; otros permanecían quietos sobre las plataformas de piedra donde los exhibían. Estaban allí porque habían vendido su alma y ahora los demonios se encargaban de que cumplieran su penitencia. 




			Los humanos eran ambiciosos y querían cosas que no podían poseer o lograr por sí mismos. Cedían fácilmente ante el demonio, que les prometía cumplir sus deseos a cambio de servidumbre por un tiempo. Llegada la fecha, el ángel caído regresaba para recolectar. 




			Sin embargo, todo contrato con un demonio tiene letra pequeña. 




			En Abyssus el tiempo se ralentizaba y la servidumbre podía alargarse hasta que el humano muriera exhausto o el demonio decidiera matarlo. Además, no se especificaba el tipo de servicio, que, sin duda, sería un tormento. Podían acabar en los burdeles de la Corte de la Lujuria, o servir de carnaza en los macabros espectáculos de la Arena de la Ira. 




			Las risas de los demonios en la subasta acompañaron a Laura hasta que llegó al centro de Abyssus donde se alzaba La Ciudadela. Era un tétrico y majestuoso palacio de piedra pulida tan oscura como la obsidiana y coronado por una elevada torre terminada en punta. Se decía que, en lo más alto de aquella lanza que apuntaba al cielo tormentoso, habitaba Lucifer. Aunque eran pocos los que habían podido corroborarlo a lo largo de los milenios. 




			Alrededor del palacio se elevaban réplicas de las obras más soberbias y ostentosas de la humanidad, desde la Torre de Babel hasta el edificio Chrysler, pero nada podía compararse a La Ciudadela, ya que había sido construida con la soberbia de Lucifer como fuente de inspiración. 




			Todo Abyssus era lo que la Tierra estaba destinada a ser cuando los demonios se apoderaran de ella: una ciudad sin ley, abandonada a los pecados. 




			Laura se detuvo ante la entrada y pudo ver el mármol negro esculpido del portón. Sus relieves, de gran maestría y suntuosidad, relataban la historia de los demonios desde su nacimiento hasta su invasión de la Tierra. 




			Cuando la mujer quiso entrar, dos guardias encapuchados la detuvieron. 




			—El Tribunal de Abyssus me ha convocado. Soy Laura, de la corte de lord Esriel. 




			Los soldados asintieron y empujaron el portón. Laura pudo percibir la tensión de sus músculos junto con su alma oscura que se arremolinaba en torno a sus brazos para otorgarles la fuerza que necesitaban. Lentamente, las puertas se abrieron y ella entró por el resquicio, impaciente. 




			El interior de La Ciudadela era oscuro y, al mismo tiempo, brillante. La piedra que formaba el vestíbulo era igual que la del exterior: negra y pulida como la superficie de un lago. Por ello, el reflejo de las llamas azules sacaba brillos a toda la superficie del suelo y la pared. El techo era elevado, sostenido por delgadas columnas retorcidas y poco armoniosas. 




			Laura sentía orgullo porque conocía el camino hacia la sala del Tribunal, prueba de que la habían convocado en más de una ocasión. Ella, a diferencia de Ian, poseía un rango muy superior, como teniente de la corte de lord Esriel. 




			Recorrió largos corredores y subió empinadas escaleras hasta detenerse ante una puerta similar a la de la entrada, pero a una escala inferior. 




			Otros dos guardias le cedieron el paso y Laura accedió a una sala circular coronada por una gran cúpula de cristal y rodeada de gradas de lustrosa madera. El suelo era de piedra tosca y rugosa, con runas grabadas pertenecientes a la lengua de los demonios, una corrupción de la lengua primigenia que, según las leyendas, se hablaba en el Cielo y que ya nadie era capaz de recordar, ni siquiera el demonio más antiguo de Abyssus. 




			Laura apartó rápidamente la mirada de las runas cuando un carraspeo llamó su atención. De las sombras emergieron tres figuras que ocuparon tres tronos de piedra en lo más alto de las gradas. Por encima de ellos había otro trono más grande, pero vacío. Era el trono de Lucifer, aunque nadie lo había visto sentado en él. Laura se arrodilló y mantuvo la vista fija en el suelo. 




			No había mucho que decir acerca de los tres miembros del Tribunal de Abyssus ya que iban ataviados con túnicas oscuras y capuchas que ocultaban sus rostros. Solo Lucifer y los Guardianes de los Pecados Capitales, como Esriel, eran dignos de contemplarlos. Lo único que era capaz de deducir provenía de su estatura y de los rumores que circulaban. 




			Clarividencia era la figura menuda que ocupaba el trono del centro. Poseía la apariencia de un niño, pero su voz aguda reverberaba como si fueran tres personas diferentes las que hablaran: pasado, presente y futuro. No requería de mucha inteligencia adivinar que poseía la apreciada capacidad de ver el porvenir. Se decía que tenía tres ojos en la frente que le mostraban visiones de cada uno de los tres periodos temporales. 




			La figura de la izquierda era Eva, Lilith, y todas las mujeres a las que el hombre había culpado de sus desgracias. Hoy día respondía al nombre de Pandora, a quien se atribuía haber liberado las peores plagas sufridas por la humanidad. No todo en el mito griego era verdad, pero sí existió un recipiente que contenía grandes males y ella lo había abierto para dividir a los humanos. 




			Finalmente, estaba Thanatos, un demonio corpulento y de gran estatura. Era el general supremo de las tropas de Abyssus y no tenía rival en el área bélica. 




			No era de extrañar que Laura continuara arrodillada sin poder despegar la mirada del suelo. 




			Sin mayor ceremonia que la que su propia presencia generaba, Clarividencia fue el primer miembro en hablar: 




			—Laura —la llamó con voz infantil, adulta y anciana al mismo tiempo—, de lo que ocurra en esta sala, nada debe saberse. 




			—Sí, excelencias. 




			—Las órdenes que se te transmitieron a tu llegada a Madrid han cambiado, como sabes. —Laura juraría que escuchó la irritación en su voz reverberante—. La vida de Riona Dávila será respetada y, si así lo requieren las circunstancias, protegida. Infórmanos de todo lo que observes en Madrid. 




			—¿Me concedéis una pregunta, excelencias? 




			—Una —accedió Clarividencia. 




			—¿Por qué respetamos la vida de quien se convertirá en nuestra enemiga? Hemos acabado con humanos con mucha menos sangre angelical que ella. 




			Pandora dejó escapar una risa cantarina y escalofriante. 




			—Incluso alguien como ella se da cuenta… —susurró despectivamente. 




			—Pandora… —intervino Thanatos en tono de advertencia. El cristal de la bóveda tembló ante su voz atronadora. 




			—Laura —continuó Clarividencia, como si no los hubieran interrumpido—, es tu señor Esriel quien ha reclamado la vida de Riona Dávila y Lucifer lo respalda. ¿Acaso osas oponerte? 




			—Jamás, excelencias —contestó y trató de esconder su sorpresa. 




			—En ese caso, deberás mantenernos informados de todos los movimientos de Riona Dávila. Observadla y, llegado el momento, recibiréis nuevas órdenes de cómo proceder. 




			—Espero estar al tanto de esas órdenes, excelencias —intervino una voz entre las sombras. 




			Laura se giró a tiempo de ver al mismísimo lord Esriel caminar hasta el centro de la sala con una sonrisa cínica. 




			—Esriel… —siseó Clarividencia. 




			—Me alegra comprobar que el Tribunal respeta los deseos de Lucifer. Debo admitir que tenía mis dudas —dijo el guardián. 




			—¿Cómo osas? —se indignó Pandora, y los músculos de Thanatos se tensaron bajo la tela oscura de su túnica. 




			Esriel inclinó la cabeza y su pelo largo y negro se inclinó con él. 




			—No pretendo ofenderos. Desde el principio supe que reclamar a Riona Dávila no sería bien recibido. Ahora, con vuestro permiso, me retiraré con mi teniente. Debe regresar a Madrid para cumplir con la tarea encomendada. 




			Ante un gesto desganado de Clarividencia, Esriel le hizo una seña a Laura y abandonaron la estancia. Una vez fuera de La Ciudadela, Esriel la arrastró hasta un callejón y se volvió hacia ella con furia helada en sus ojos negros: 




			—¿A quién juraste lealtad? 




			—A vos —respondió Laura de inmediato. 




			—¿A quién informarás primero en lo que respecta a Riona Dávila? —le exigió saber. 




			—A vos —contestó Laura de nuevo. 




			—Bien —aceptó el demonio y se calmó—. Yo decidiré qué llega a oídos del Tribunal. 




			Laura estaba aterrada y no se atrevió a replicar. Aquella encomienda no se parecía en nada a cualquiera de las otras misiones que había llevado a cabo. Que lord Esriel quisiera ocultar información al Tribunal no hacía más que sustentar la idea de que algo no funcionaba como debería. 




			—En ese caso, mi señor —intervino con voz trémula—, hay algo que debéis saber. 




			—¿Qué? —demandó. 




			—Cuando el Tribunal nos transmitió la orden de asesinar a Riona Dávila… —se detuvo a la espera de que el Guardián de la Soberbia se enfureciera de nuevo, pero no lo hizo, y continuó—: Un extraño intervino a su favor y se la llevó. Sabemos que aún se encuentra en Madrid, pero no podemos dar con su paradero. 




			Esriel se llevó la mano derecha al mentón y entrecerró los ojos. 




			—¿Qué sabes de ese individuo? 




			—Poco. Fue mi compañero el que se enfrentó a él. Lo único que pudo determinar fue su apariencia y que se trata de un adversario de gran poder. —Ante la mirada inquisidora de lord Esriel, Laura continuó—. Su pelo era gris a pesar de su aspecto juvenil. Lo más probable es que se trate de un ángel, pero, de acuerdo con mi compañero, había algo oscuro en su alma… 




			Calló de golpe al atisbar el rostro furibundo de Esriel, que la paralizó de terror. 




			—Escúchame atentamente, Laura. Nada acerca de ese individuo debe llegar a oídos del Tribunal, absolutamente nada —insistió amenazador—. Y debes evitar enfrentarte a él. 




			—Puedo acabar con él si os supone un estorbo —se apresuró a decir Laura con devoción. 




			—No seas ilusa —le espetó Esriel—. Ni en tus más oscuros sueños serías capaz de acabar con él —dijo, y soltó una carcajada que a Laura le puso los pelos de punta—. Y no quiero que os limitéis a observar a Riona Dávila. Deseo que la atraigáis a nuestro bando. Quiero que la seduzcáis, que la llevéis al límite, que la hagáis caer, ¿entiendes? —dijo en un tono que le hizo pensar que no la consideraba lo bastante inteligente como para actuar de acuerdo a sus órdenes. 




			—Se hará como deseéis, mi señor —contestó e inclinó la cabeza. Cuando alzó el rostro de nuevo, el guardián se había esfumado. 




			Por primera vez en su vida, Laura sintió terror por encontrarse en medio de un fuego cruzado entre el Tribunal y lord Esriel. 
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			El embotamiento del día anterior había desaparecido y Riona podía pensar con mayor claridad, si bien aún se sentía como si se sumergiera en una densa niebla cada vez que intentaba razonar lo que le estaba ocurriendo. Gael y Momo la miraban de reojo, como si esperaran que fuera a echarse a llorar en cualquier momento. 




			Cuando terminaron de desayunar, Gael se ofreció a llevarla al instituto mientras Momo protestaba por no poder acompañarlos. Rio la miró, aún sin comprender cómo podía mostrarse tan alegre e indiferente a lo que ella estaba pasando. Se comportaba como si fueran a irse de vacaciones sin ella. 




			Gael la guio fuera del edificio, donde los esperaba un elegante coche negro con chófer incluido. Cuando entraron, Rio agradeció que la calefacción estuviera puesta, pues fuera, a esas horas de la mañana, hacía un frío terrible. 




			—Hoy intenta volver a la rutina. No levantes sospechas —le indicó Gael—. Recuerda que ningún humano puede ayudarte, ni siquiera tu madre. Contarle a ella o a tus amigos lo sucedido no hará otra cosa que ponerlos en el punto de mira de los demonios. Y recuerda que yo estaré vigilando para que nada te ocurra, ¿de acuerdo? 




			Rio tardó un poco en contestar, pues miraba distraída por la ventana. Madrid estaba lleno de coches, pitidos y ruido. 




			—¿De acuerdo, Riona? —insistió Gael. 




			—De acuerdo, pero ¿podríamos pasar por el cementerio? —preguntó súbitamente. 




			—¿El cementerio? —De entre todos los lugares posibles, ese habría sido el último en pasar por la mente de Gael. 




			—Aún es temprano y está cerca del instituto. Me gustaría visitar la tumba de mi padre… Por favor —añadió al verlo dudar. 




			No estaba segura de lo que buscaba, pero tal vez ahora pudiera darse cuenta de cosas que, años atrás, le habían pasado desapercibidas. Gael no le veía la utilidad y sabía que Riona no encontraría respuestas en una tumba, pero si le daba consuelo, él no era quién para negárselo. 




			—Está bien, pero que sea breve. Tienes que llegar puntual a clase. —Ella asintió—. Dile la dirección a Alejandro —añadió señalando al chófer. 




			Media hora más tarde, el coche negro se detuvo frente a las verjas del cementerio. Gael la acompañó a la entrada y se inclinó hacia ella para que lo escuchara con atención: 




			—Estaré esperándote en el coche para darte algo de intimidad. Si ocurre algo, grita; te oiré. 




			Rio se limitó a asentir y no perdió el tiempo. Atravesó la entrada, dejó atrás los dos cipreses que la custodiaban y caminó con rapidez entre las tumbas. Al tratarse de un camposanto antiguo, no presentaba el estricto orden de los cementerios actuales. Cuando se originó, los cuerpos eran enterrados en los espacios disponibles en todas direcciones. 




			A pesar de haber fallecido en Irlanda, Diane había insistido en que se enterrara allí a su marido. Decía que era su deseo regresar a su lugar de nacimiento. Riona no recordaba demasiado, pero sí que el entierro fue sencillo y breve, con pocos asistentes. Ni siquiera recordaba haber visto a su familia paterna, a la que no conocía. Una niña de nueve años esperaría que fueran al entierro de su padre, pero todos eran desconocidos, como la mujer rubia que se había mantenido apartada y en la que nadie parecía haber reparado salvo ella. Aunque, para ser justos, tampoco conocía a la familia de su madre, con quienes ella afirmaba no hablarse desde antes del nacimiento de Riona. 




			Se detuvo jadeando delante de una lápida austera, especialmente si se la comparaba con los mausoleos desperdigados por el terreno. La piedra estaba cubierta por una enredadera y la suciedad parcheaba la superficie. Aquel hecho la golpeó como un mazo al percatarse de que hacía años que ni su madre ni ella acudían al lugar para limpiarlo o dejarle flores. 




			Se arrodilló, llena de vergüenza, y apartó la maleza arrancándola con las manos mientras la culpabilidad la carcomía. No sabía bien en qué creer, pues nunca había sido religiosa, pero después de su charla con Gael, debía admitir que creer en la existencia del alma era casi una obligación. Y, si todo aquello era cierto, se preguntó qué pensaría su padre de que nadie de su familia hubiera ido a visitarlo. 




			Una ramita seca se quebró y Rio apartó la mano con brusquedad cuando se le clavó una astilla. 




			—Maldita sea… —siseó. Tiró de ella con los dientes y contempló la gota de sangre que emergió de la diminuta herida. 




			Abatida, se sentó sobre la tierra humedecida por la niebla que cubría Madrid desde hacía días. Había ido allí para aclarar sus ideas y, tal vez, hablar con su difunto padre. Pero no parecía estar consiguiendo nada de eso, solo sentirse culpable, algo que no ayudaba en absoluto. 




			Con los ojos húmedos, contempló la inscripción de la lápida que había revelado al retirar la maleza: «Adriano Dávila, padre afectuoso, marido amado». Nada original ni revelador. Seguramente había cientos de inscripciones como esa por todo el cementerio. 




			—¿Eras un ángel? —se atrevió a preguntar. No esperaba que le contestaran, pero sintió cierta decepción cuando nada sobrenatural sucedió—. No, probablemente no. Si lo hubieras sido, no habrías desaparecido después de morir, ¿verdad? O puede que no quieras hablar conmigo porque estés enfadado. Después de todo, hace mucho que ni mamá ni yo venimos a visitarte. O, tal vez, simplemente le esté hablando a una piedra —susurró para sí y soltó una carcajada. 




			Se puso de pie y caminó hacia un pequeño parterre; escrutó la niebla por si aparecía el jardinero o el encargado del cementerio y, al no ver a nadie, se arrodilló y arrancó varias flores. Era, casi con toda seguridad, el ramo más pobre que nadie había colocado sobre una tumba pero, igualmente, regresó a la lápida de su padre y lo depositó allí. 




			—Adiós —susurró antes de incorporarse. Se colgó la mochila al hombro y emprendió el camino de vuelta a la entrada. 




			Durante el trayecto serpenteante entre las lápidas, oyó voces en la neblina. Se giró hacia una pequeña colina donde se había reunido un grupo de gente vestida de negro. Frente a ellos estaba el cura que oficiaba el funeral. A pesar de sus monocromas ropas, Rio apreció que eran caras, de buena calidad. Al parecer, el fallecido se movía en un círculo adinerado. 




			Movida por una extraña curiosidad morbosa, se aproximó para divisar mejor al grupo, en un intento por identificar la fotografía del difunto. Podría tratarse de alguno de los asesinados recientemente, todos ellos de ciudadanos destacados: policías, jueces, empresarios… No se tenían noticias de la resolución de los casos, pero de todas maneras habían generado gran expectación y desconcierto entre la población. 




			Rio asomaba la cabeza por el lateral de un mausoleo cuando uno de los asistentes del funeral se giró con brusquedad hacia ella. Se apartó el pelo rubio del rostro antes de clavar sus ojos claros en ella. 




			Se alejó, entre sobresaltada y avergonzada. Corrió hasta la verja de la entrada y soltó una exclamación ahogada, llevándose una mano al pecho, porque casi se choca con Gael. 




			—Ni que hubieras visto un fantasma —comentó él ante su inquietud—. Es tarde. Entra, te acercaré al instituto. 




			Aún con el pulso acelerado y el rostro enrojecido, Riona entró en el coche mordiéndose la lengua para no preguntarle si los fantasmas existían. 




			—Puedes llamarme en cualquier momento si surge alguna complicación —le recordó Gael cuando el vehículo se detuvo a las puertas del instituto—. De todas formas, sabes que estaré vigilante para evitar que vuelvan a acorralarte. 




			—Vale —asintió Rio en voz baja y mirando de reojo al chófer, que no parecía inmutarse ante aquella extraña conversación—. ¿Estás seguro de que mi madre no puede saber nada? —preguntó con timidez. 




			Gael no contestó de inmediato mientras meditaba la respuesta. Su expresión se puso tensa y cerró los ojos antes de contestar. 




			—Tu madre no es un ángel y no lo será nunca. —Rio no preguntó cómo lo sabía, no se sentía preparada para indagar más—. Insisto en que la mantengas al margen. 




			—Pero ella debe de saber algo —replicó—. Me contó historias después de que mi padre muriera. Si no fuera por ella, no sabría nada. 




			—Sí, y sabes muy poco —suspiró Gael—. Piénsalo: ¿de qué te serviría contárselo? 




			—Ella puede saber algo más… —repitió. 




			—No, tu madre no conoce ni la punta del iceberg. Casi con total seguridad, fue tu padre el que le contó lo que ahora sabe y por eso huyó de Irlanda contigo. Pero ya me has dicho que dejó de hablarte del tema hace años, supongo que no espera que a estas alturas se revele en ti algún poder. 




			—¿Y eso por qué? —Gael no había dejado de hablarle de sucesos imposibles y, la verdad, su mente iba a colapsar en cualquier momento. 




			—Lo normal es que el poder de un ángel, o un demonio, se manifieste durante la infancia. En tu caso, se ha retrasado mucho —contestó sin poder ocultar cierta curiosidad. 




			Rio apartó la mirada y suspiró mientras se masajeaba las sienes. 




			—¿Qué hago entonces? 




			—Nada. Los humanos no llevan bien que se los saque de su realidad. Además, sería inútil contarle lo que ocurre, ya que, y lo digo sin la menor intención de faltarle al respeto, es solo una humana. No tiene poder para protegerte o alterar el rumbo de lo que se avecina. Tampoco conviene que se asuste hasta el punto de que quiera mudarse y yo no pueda ayudarte. 




			La joven se sintió extraña ante el hecho de que, por primera vez en su vida, debía ser ella la que protegiera a su madre y no al revés. Se limitó a asentir y abrió la puerta del coche. Antes de bajarse, se volvió de nuevo hacia Gael. 




			—Entonces, ¿vuelvo a casa después de clase? —preguntó sin poder evitar impregnar su voz de cierto sarcasmo. ¿Todo había cambiado de un día para otro y ella debía actuar como si no la estuvieran acechando para matarla? Lo mirara por donde lo mirara, resultaba absurdo. 




			—No exactamente —puntualizó Gael—. Puedes volver a la escuela y a dormir en tu casa, pero quiero que te pases por el ático todas las tardes que tengas libres. No puedes seguir indefensa toda tu vida porque, en ese caso, esta será muy corta. 




			Riona apretó los puños para disimular su temblor y se limitó a asentir con un nudo en la garganta. 




			—Entonces, iré esta tarde —logró decir. 




			—¿Estás segura? —inquirió—. ¿No tienes ningún otro compromiso? Ya sabes que es importante mantener tu rutina para evitar problemas —añadió frunciendo el ceño. 




			Rio se preguntó si los problemas a los que se refería eran de él o de ella, porque, la verdad, dudaba que Gael apareciera en el Registro Civil si su madre comenzaba a cuestionar las nuevas compañías de su hija. 




			—No creo que pueda concentrarme en otras cosas —contestó. Tenía ensayo de ballet, pero no era el momento. 




			—De acuerdo —aceptó Gael. Cerró la puerta del coche y este se puso en marcha. 




			Rio lo vio marcharse antes de girarse hacia el instituto. Iba a ser una jornada muy larga. 




			 




			En una de las azoteas del pabellón más próximo al de Riona, Ian observaba a la chica sentada en su pupitre junto a la ventana. Saltaba a la vista que no estaba prestando atención a la lección y, para ser del todo sincero, el demonio estaba sorprendido de que se hubiera atrevido siquiera a asistir a clase. 




			Con el ceño profundamente fruncido, Ian se apoyó sobre la baranda de metal oxidado y resopló de puro hastío. Vigilar a una humana con aspiraciones de ángel no le hacía ni la más mínima gracia. Se sentía como una niñera, muy lejos de su misión como venator, que era hacer caer a los principales pilares de la ciudad para que a los demonios les fuera más fácil corromperla y conquistarla. Maldijo el día en que Laura aceptó ocuparse de Madrid. 




			El timbre que anunciaba el final de la clase de Historia lo despertó del sopor en que lo había sumido la vigilancia de una adolescente mundana. Se incorporó, estiró los músculos, y se disponía a cambiar de sitio para observarla durante el recreo cuando la vibración de su móvil lo interrumpió. Se dejó caer de nuevo sobre el cemento de la azotea e, irritado, leyó el mensaje de Laura: una dirección acompañada de un «Ven inmediatamente». 




			—Al menos ya ha vuelto. Veamos qué ha decidido el Tribunal sobre Riona Dávila. —Se volvió hacia la multitud de alumnos que se congregaban en el patio delantero y divisó a la chica—. ¿Quién sabe? Lo mismo te queda menos vida de lo que piensas. 




			Se concentró unos segundos para moldear su poder. Una inquietante oscuridad comenzó a acumularse en sus omoplatos y, paulatinamente, fue tomando la forma de dos grandes y majestuosas alas negras. El demonio tomó impulso y las batió con fuerza elevándose en el aire. No le preocupaba que los humanos lo vieran. Ellos solo veían lo que querían ver e Ian tenía sus propios métodos para esconderse incluso de los más sensibles. 




			Sobrevoló Madrid hasta detenerse a las afueras. Identificó el edificio destartalado donde Laura lo había citado y descendió en un callejón. 




			Se trataba de un bloque de viviendas en mal estado y casi totalmente abandonado. Ian no pudo evitar preguntarse qué diablos hacía Laura allí si se alojaba en un hotel de cinco estrellas. 




			No necesitó volver a consultar la dirección, pues podía percibir con claridad el aura de su compañera en una habitación del tercer piso. Abrió una puerta de madera agrietada e hinchada por la humedad y entró en un portal lúgubre que olía a moho. La escalera de piedra estaba desconchada, la barandilla oxidada y había varios objetos revueltos entre la suciedad del suelo. No se molestó en llamar antes de abrir la puerta pintada de verde tras la cual se encontraba Laura y, casi con total seguridad, un humano. 




			Entró en una habitación amplia pero sucia, y solo iluminada por la tenue luz que entraba por las rendijas de una persiana torcida y amarillenta. Su mirada se paseó por toda la estancia sin que sus ojos repararan en nada llamativo en aquel cuchitril. Finalmente se fijó en la cama de matrimonio y distinguió dos cuerpos desnudos entre las sábanas. Laura se incorporó al verlo y las mantas resbalaron, revelando su piel morena y sus senos abundantes. 




			—¿Quién es ese? —preguntó Ian señalando con un ademán de cabeza al hombre dormido. 




			—Un policía al que parezco gustarle —contestó ella, se puso de pie y caminó hacia su ropa, abandonada en una cómoda que se caía a pedazos—. Puede sernos útil tener a alguien de confianza en una de las comisarías del centro y este idiota —lo señaló con una mano de uñas pintadas de rojo— acaba de venderme su alma. 




			—Sí, eso pensaba. Huelo la sangre —suspiró Ian—. ¿Qué querías? —inquirió apoyándose en el alfeizar de la ventana. 




			—Tenemos nuevas órdenes de Abyssus y no creo que te gusten —le explicó mientras terminaba de calzarse las altas botas de tacón. 




			—Dime que no tengo que seguir vigilando a esa cría —se quejó el demonio. 




			—Me temo que es más complicado. 




			En pocas palabras, le resumió el enfrentamiento que había tenido lugar entre los miembros del Tribunal y lord Esriel. Ian no pertenecía a la misma corte que Laura, pero el joven era su compañero desde que recordaba. Y antes de eso, había sido su maestra. De ahí que estuviera al tanto de muchos de los asuntos del Guardián de la Soberbia, a pesar de que el pecado que causó su caída fuera la ira. 




			—¿Por qué quiere Esriel que la hostiguemos y luego la seduzcamos? ¿No se supone que es quien está detrás de que no podamos matarla? 




			—No trates de comprender a lord Esriel, Ian —le espetó Laura, irritada—. Un demonio guardián como él está muy fuera de tu alcance. 




			Ian sonrió levemente. Laura siempre había sentido por Esriel una devoción que rayaba en el fanatismo. Si existía alguien de quien quisiera comprender sus acciones, ese alguien era ella y le frustraba no lograrlo. 




			—Entonces, ¿me ocupo yo de ella? —preguntó sin molestarse en disimular su hastío. 




			—Sí. Yo intentaré averiguar algo más sobre su extraño protector. Lord Esriel insistió en que no le hablara a nadie de su existencia y en que tampoco debemos enfrentarnos a él —le advirtió. 




			—Eso no tiene ni que decirlo —resopló Ian al recordar el poder que percibió en él—. Pero ya te dije que no creo que sea un ángel, hay oscuridad en él. 




			—Lo tendré en cuenta. Ahora vete, tienes trabajo que hacer —le indicó. Ella estaba lista para cumplir su parte del contrato para que el alma del policía estuviera en sus manos. 




			 




			La jornada de Rio podría resumirse como larga, extenuante y llena de preguntas. Sus amigas se habían percatado enseguida de que algo no andaba bien y no habían dejado de cuestionarla, especialmente cuando Rio le pidió a Silvia que la cubriera en caso de que Diane le preguntara por la noche que supuestamente había pasado en su casa para terminar un trabajo que no existía. 




			Sintió cierto alivio cuando se detuvo ante la entrada del edificio coronado por el ático de Gael. Sin embargo, en el interior del amplio ascensor de espejos, que reflejaban su rostro cansado y pálido, los nervios y el estrés se asentaron en la parte baja de su vientre. No sabía qué le enseñaría Gael, pero no estaba segura de estar preparada para afrontar más eventos sobrenaturales. En realidad, lo único que deseaba en ese momento era meterse en su cama y cubrirse con el edredón para aislarse del mundo. 




			—¡Hola! —exclamó Momo al abrir la puerta. Sonreía y sus grandes incisivos asomaban bajo el labio superior—. Gael está en su estudio, pero saldrá enseguida. Puedes esperarlo en el salón. 




			Rio asintió sin decir nada y caminó hacia la sala. A su lado, Momo no dejaba de parlotear animadamente. Parecía ajena a todo lo que le estaba sucediendo a Riona o, tal vez, no le importara al tener a Gael protegiéndola. La verdad, Rio empezaba a pensar que la chica era bastante insensible. Estaba a punto de gritarle que le importaba poco o nada lo interesante que era la serie que estaba viendo cuando la puerta del estudio se abrió. Ambas se volvieron hacia Gael, que parecía algo cansado; sin embargo, una vez se sentó frente a ella, su rostro volvió a ser inhumanamente imperturbable. Sin siquiera saludarla, comenzó: 




			—Nuestro poder procede total y exclusivamente de nuestra alma. 




			—¿Alma? —inquirió Rio sin ocultar el escepticismo en su voz—. ¿Nada de magia? 




			Gael la miró con severidad y la joven se dio cuenta de que era uno de esos momentos en los que debía limitarse a escuchar y dejar a un lado sus prejuicios. 




			—Sí, alma —continuó—. Muchos hablaban de ella como el quinto elemento o el éter, yo personalmente no pierdo el tiempo en buscarle una explicación —dijo encogiéndose de hombros—. La estructura de nuestra ánima es lo que nos diferencia de los humanos. Todos compartimos una parte, la que nos da la vida. Es la más profunda y habita dentro de nuestro cuerpo, en el lado derecho del pecho. —Se señaló el lugar con el dedo índice—. Se llama cor —añadió al ver que no lo comprendía—. Sin embargo, hasta aquí llegan nuestras similitudes. Lo que nos hace especiales a los ángeles y demonios es que nuestra alma es mucho más extensa. Esa parte añadida no es esencial ni necesaria para vivir, es la «carcasa» y se llama induam. Su función es rodear al cuerpo mortal y protegerlo… 




			Gael se interrumpió al percatarse de que Rio miraba disimuladamente a su alrededor, en busca de su induam. Momo también se había dado cuenta y dejó escapar una risita; la joven la miró contrariada. 




			—¿Qué pasa? —preguntó. 




			—Que aún no puedes verla, Riona —contestó Gael con cierto humor en sus ojos grises. 




			—¿Por qué no? —preguntó sonrojándose. 




			—Porque es una habilidad que se aprende. Con el tiempo podrás distinguir la naturaleza del ser que tengas delante percibiendo su induam. —Rio asintió y Gael prosiguió—. Primero deberás aprender a percibir tu propio induam; una vez conseguido esto, podrás moldearlo para que adquiera la forma que tú deseas: un escudo, un arma… 




			—¿Unas alas? —inquirió la chica de pronto emocionada. 




			—Eso también, aunque yo decidiré cuándo estarás preparada. —Rio bajó la cabeza algo decepcionada—. Es más, quiero que tengas clara una cosa: solo realizarás los ejercicios que yo te proponga o las consecuencias podrían ser fatales para ti. 




			—¿Por qué? —susurró con temor. Gael suspiró y se armó de paciencia: enseñar no era lo suyo. 




			—Porque, como te pases de lista, acabarás muerta —dijo seriamente y ella palideció—. Estamos hablando de tu alma, Riona, no de un juguete. 




			La joven asintió y se volvió a mirar a Momo, extrañada de que no hubiera dicho nada en los últimos minutos: sin duda debía de suponer algún tipo de récord para ella. 




			—¿Tú también puedes usar tu induam para volar? —le preguntó. 




			—No —contestó la muchacha sin ocultar su tristeza. 




			—Y es mejor así —intervino Gael—. No te verás mezclada en nada de esto— afirmó tajante—. Pero Momo no es una humana corriente —agregó, y ella sonrió levemente. La mirada de incomprensión de Rio fue interceptada por Gael, que procedió a explicárselo—. Su alma es algo más amplia que la del humano medio, no llega al nivel de un ángel, pero tiene el suficiente induam como para potenciar determinadas habilidades físicas e incluso lograr algo más… psíquico. 




			—¿Psíquico? 




			Momo se echó a reír, aunque sin poder esconder su orgullo. 




			—A Gael le gusta andarse con rodeos. Simplemente, puedo saber si alguien es buena persona o si miente. No puedo ver el alma, como vosotros, es más como un instinto. Soy genial, ¿a que sí? 




			Como parecía esperar algo por su parte, Rio asintió y ella sonrió de oreja a oreja. 




			—No tenemos tiempo, Momo —intervino Gael—. Otro día se lo puedes mostrar si te apetece. Hoy debo empezar a enseñarle ahora que ha despertado. 




			—¿Despertado? —preguntó Rio. ¿Acaso hasta ese momento estaba dormida? 




			—Significa que tu alma ha alcanzado el tamaño suficiente para diferenciarte de un humano. Crece con tu cuerpo, por eso los venatores te han encontrado y ya no podrás esconderte. 




			Aquella revelación no fue bien recibida por Rio; sin embargo, tampoco le sorprendió demasiado al tratarse de seres de leyenda. 




			—¿Y eso sucede siempre en la infancia? —preguntó Rio recordando lo que le había dicho por la mañana. 




			—No necesariamente. Para cada individuo es diferente, aunque es lo más común. En cualquier caso, tu induam tiene un buen tamaño, no es lo mejor que he visto —le advirtió—, pero podrás manejarte. Por otro lado, el volumen de alma no es lo único que determina el poder de un ángel, sino su habilidad a la hora de moldearla. 




			—¿Y cómo voy a ser capaz de moldearla si ni siquiera puedo verla? —preguntó Rio. 




			—Que no la veas no significa que no esté —puntualizó Gael—. Ahora mismo eres escéptica y no te lo reprocho. Pero es imposible que la veas si, de partida, niegas su existencia. Obviedades a un lado, lo primero que debes aprender es a percibirla, y ser consciente de que está ahí y lo estará mientras vivas. 




			A pesar de que lo estaba escuchando, Gael no dejaba de ver la incredulidad en su expresión así como los prejuicios amontonados hasta formar una sólida pared. Había tenido suerte al toparse con alguien que, a pesar de haber vivido ajena a ese mundo, sabía de la existencia de los ángeles y los demonios. Si hubiera sido cualquier otro humano, habría huido o llamado a la policía. En realidad, Riona solo necesitaba un pequeño empujón antes de exigirle un salto de fe. 




			—Con el tiempo —dijo alzando su mano derecha hasta situarla frente a Rio—, podrás llegar a hacer cosas como esta. 




			Una neblina ondulante y sinuosa fue materializándose sobre su palma extendida creando una esfera arremolinada, como un pequeño huracán que bailaba al son que sus dedos le marcaban. 




			Rio se levantó con los ojos abiertos de par en par. A su lado, Momo dejó escapar una risita burlona. 




			—Podría decirle que se lance sobre ti y te empuje o incluso atravesarte si le doy la forma y el impulso adecuados. —A un gesto suyo, la esfera tomó una forma muy similar a la punta de una flecha y Riona pudo oír el susurro amenazante de la neblina al fluir con mayor rapidez, como dos filos de acero deslizándose uno sobre otro. 




			Aterrorizada, comenzó a retroceder hacia la salida y estaba a punto de echar a correr cuando Momo intervino: 




			—Ya, Gael, deja de asustarla —le reprochó, aunque sin poder evitar sonreír. 




			El aludido se encogió de hombros y, con un leve gesto, desmoronó la punta de flecha que se diluyó en el aire hasta desaparecer. 




			—Imagino que eso sí lo habrás visto, ¿verdad? —inquirió volviéndose hacia Rio, que permanecía inmóvil en medio del salón. 




			Mantuvo la vista fija en ella hasta que la joven se percató de que esperaba una respuesta. Tragó saliva y, lentamente, asintió. 




			—¿Y si la próxima vez que ese demonio te amenace con su pistola eres capaz de lanzar tu alma como una flecha más rápida que la bala? ¿No desearías ser capaz de defenderte, y también a tus seres queridos? —Lentamente, Riona asintió de nuevo—. Bien —sonrió Gael—, entonces ya es hora de que tu alma y tú os conozcáis como es debido. Acércate —le indicó. 




			Con las rodillas temblorosas, Rio caminó hasta sentarse de nuevo en el sofá. Gael tomó sus manos y las colocó dejando una distancia de unos veinticinco centímetros entre cada palma. La chica apreció que sus manos estaban extrañamente frías para estar en un salón cálido y agradable. 




			—Tu induam rodea tu cuerpo como una coraza —comenzó Gael con voz suave y sosegada, tal vez en un intento por tranquilizarla después de la taquicardia que le había provocado—. Está repartido uniformemente sin dejar ninguna parte de tu cuerpo desprotegida, pues se trata del hogar donde habita y su vínculo con el mundo terrenal. ¿Entiendes?—. Rio asintió, por lo que él continuó—. El problema es que esa coraza no es impenetrable y, en ocasiones, es preciso concentrar el induam en un punto determinado. Por ejemplo, si alguien lanza un proyectil contra ti, desearás un escudo que sea capaz de detenerlo, y para ello precisarás concentrar mayor cantidad de alma en el punto de impacto y darle una estructura que podríamos llamar sólida—. Rio asintió de nuevo—. Sin embargo, esto el alma no lo sabe, ya que no es capaz de razonar y debe ser guiada por esto. —Le tocó la frente suavemente con el dedo índice—. El inconveniente radica en que no eres consciente de la existencia de tu alma y no eres capaz de percibirla. Sois dos desconocidas y ella está acostumbrada a hacer las cosas a su manera. Tú debes convencerla de que la mejor forma de protegerte es que tome la forma que deseas y, créeme, no es tarea sencilla. 




			—¿Y cómo la convenzo? —preguntó Rio, que cada vez veía más complicado el asunto. 




			—Bueno, lo primero es reconocer su existencia —contestó Gael—. Por eso te he pedido que coloques las manos así. Ahora mismo el induam de tu mano derecha está a unos centímetros del de la mano izquierda, no se rozan. Quiero que cierres los ojos. —Las pestañas de Rio revolotearon unos instantes cuando hizo lo que le pedía—. Ahora, muy lentamente, ve aproximando tus manos concentrándote en percibir una interacción, un roce. Ese será el momento en que las dos partes de induam se encuentren. Adelante —le indicó. 




			Tras sus palabras, el ático quedó en completo silencio. Tratando de concentrarse, Riona aproximó las manos centímetro a centímetro. Poco a poco, comenzó a sentir algo similar a una débil fuerza magnética que atraía sus manos y, repentinamente, un chisporroteo. Luego nada. Si no hubiera estado concentrada, no se habría percatado. 




			—Lo he sentido —dijo abriendo los ojos. 




			—Sí, me he dado cuenta —contestó Gael—. He visto las dos partes de tu induam fusionarse y, cuando ha sucedido, has movido los ojos. Lo que quiero ahora es que dediques tanto tiempo como puedas a sentir tu alma, a acostumbrarte a ella. Te hará todo más fácil cuando quieras moldearla, puesto que el cerebro y el alma están conectados por la mente. Por hoy, es suficiente, puedes irte a casa, Alejandro te llevará. 




			—De acuerdo —contestó vacilante, más que dispuesta a marcharse. Se encontraba agotada a pesar de que no había realizado ningún esfuerzo físico. 




			—Ah, y Riona —añadió Gael volviendo la vista hacia el ventanal que daba a la terraza, desde donde podía verse todo Madrid—, tal vez empieces a experimentar ciertos cambios respecto a los idiomas. —La joven se detuvo en seco y se volvió hacia él sin comprender: 




			—¿Cómo cuáles? —preguntó, sin estar segura de querer saberlo. Siempre se le habían dado bien, ¿qué más podía haber? 




			—Otra de las habilidades de los ángeles es el don de lenguas —explicó Gael aún con la vista fija en el ventanal—. Según escritos antiguos, los ángeles son capaces de hablar todos los idiomas del mundo, puesto que todos ellos derivan de la lengua primigenia que se hablaba en el Cielo y que trajeron a la Tierra cuando descendieron. Los demonios, al ser ángeles caídos, también poseen el don de lenguas. 




			—Entonces, ¿podré hablar otras lenguas? 




			—Hablar, entender, leer, escribir… Todo. —Rio lo miró impresionada, pero él continuó con la vista al frente—. Te será útil en el futuro. 




			—¿Por qué? 




			—Los ángeles y demonios están por todo el mundo —contestó encogiéndose de hombros—. Tal vez necesites comunicarte con ellos algún día. 




			—¿Tú hablas todas las lenguas del mundo? —preguntó intentando reprimir una sonrisilla incrédula. 




			—Todas y cada una —dijo serio—. Incluso las lenguas muertas. 




			Con la cabeza a punto de explotar, Riona salió del ático. Al menos no tendría que volver a preocuparse por el francés. 
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			Volver a casa después de haber estado a punto de ser asesinada, o tras comprobar que las historias que sus padres le contaban de niña sobre seres de leyenda eran ciertas, era como lanzarse a una piscina y salir de ella: fuera del agua ya no te sientes igual. Estás mojado, tienes frío y hasta la brisa más suave tiene mayor efecto sobre la piel. Has cambiado completamente de elemento. Riona se sentía exactamente así. Era su casa y todo seguía como lo había dejado antes de conocer a Gael, pero ella ya no era la misma: estaba cubierta de agua. 




			Apolo fue el primero en recibirla. Se abalanzó sobre ella y comenzó a lamerle el rostro mientras meneaba la peluda cola. 




			—Hola, Rio. ¿Qué tal el ensayo? —dijo su madre asomando la cabeza por la puerta de la cocina. Su melena rubia, que no había heredado su hija, se movió suavemente. Se parecían mucho, salvo en ese detalle y en que la joven tenía los ojos verdes de Adriano. 




			—Bien, seguimos practicando la actuación de Navidad —mintió. 




			—¿Y el trabajo de clase? —añadió Diane después de darle un beso en la mejilla. 




			Rio reprimió un gemido angustiado. Deseaba que su madre dejara de preguntarle para que ella pudiera parar de mentir. 




			—Bien, al menos está terminado. Aunque tampoco cuenta demasiado —añadió en intento por quitárselo de la cabeza. Diane asintió distraídamente mientras le daba vueltas a la sopa. 




			—Bueno, ve a darte una ducha rápida antes de que se enfríe. 




			Rio asintió y se apresuró a entrar en su habitación. Dejó sus cosas en la cama, cogió su pijama de algodón y se encerró en el baño. 




			Durante el trayecto de vuelta a casa, Riona había aprovechado para aproximar sus manos una y otra vez para sentir su alma. Y continuó unos minutos ya sumergida en la bañera. Ya no requería tanta concentración como en su primer intento y, además, podía percibir las distintas etapas del encuentro entre las dos partes del induam. El acercamiento era como una fuerza de atracción; luego estaba el primer encuentro, que se asemejaba a un leve chisporroteo cuando la capa superficial interaccionaba; y, finalmente, la fusión, en la que ambas partes se unían creando una leve ondulación. 




			Tal vez al día siguiente, Gael le enseñara a hacer algo más. 




			Metió la cabeza en el agua y se aclaró la melena castaña. Tanteó en busca del tapón bajo la espuma y vació la bañera. Rápidamente, se envolvió en una toalla mullida y se sentó en el váter. Estaba tan cansada que casi se queda dormida. Durante la cena, se mantuvo en silencio y habló solo cuando su madre le hacía una pregunta. Alegando estar agotada, se escapó a su habitación en vez de quedarse en el salón a ver la televisión, como hacían habitualmente. 




			Pero, a pesar de lo cansada que estaba, no lograba conciliar el sueño. Daba vueltas en la cama, bostezaba, pero sus ojos seguían abiertos. Alargó el brazo para encender la lamparita de noche y miró la hora en su despertador: dos de la mañana, y tenía que levantarse a las siete y media. Perfecto. 




			Salió de la cama y se arrodilló frente a la mesita de noche. Abrió uno de los cajones y sacó un pequeño joyero. Lo abrió y se alzó una bailarina. Hacía años que no le daba cuerda a la cajita, por lo que la figurita permaneció inmóvil y la música no sonó para romper el silencio de la noche. 




			Riona tenía pocas joyas que rara vez se ponía para ir a clase, pero había una en concreto que no había salido del joyero desde que se mudaron a España. Sus dedos trazaron el familiar diseño de intrincados hilos de plata y suspiró aliviada cuando su piel sintió la frialdad del cristal, azul como el mar profundo. Como todo lo que le recordaba a su vida en Irlanda, había terminado escondido en un rincón, fuera de su vista. Pero esa noche oscura y fría necesitaba algo que la tranquilizara. Abrió la cadena de plata y se la colocó en torno al cuello. Inspiró hondo y volvió a meterse en la cama. Apagó la luz y acarició los cantos pulidos del cristal siguiendo una y otra vez su forma hasta que al fin logró dormirse. 




			Pero no fue un sueño reparador. Los bordes de la realidad a los que se había aferrado con uñas y dientes desaparecieron dando paso a terribles pesadillas que deformaban lo que le había ocurrido. Por si fuera poco, el collar tiñó sus sueños de pérdida y nostalgia cada vez que su memoria intentaba recordar a la persona que se lo había regalado. Como si no hubiera tenido ya bastante. 




			Cuando abrió los ojos y tanteó para acallar la alarma, se sentía más cansada que la noche anterior. Logró llegar puntual al instituto por los pelos y aguantó la primera clase mientras luchaba contra sus párpados, que no dejaban de cerrarse. Al sonar el timbre que indicaba el fin de la clase, dejó caer la cabeza sobre el pupitre y se resignó a aguantar todo un día de lecciones con la mente embotada y con las pesadillas que la habían atormentado durante la noche aún muy presentes. 




			—Ey —susurró Lucía acercando la silla al pupitre de sus amigas—. He oído que hoy llega un estudiante nuevo. 




			—¿Y? —preguntó Silvia, sin separar la vista del libro que estaba leyendo. Rio apenas alzó la cabeza y resopló para apartarse el pelo de la cara. 




			—Y —continuó Lucía, sin dejar que la actitud de Silvia la molestara— dicen que es inglés o, a lo mejor, alemán —susurró emocionada. 




			—Vamos, que en realidad no tienes ni idea de dónde viene, ¿me equivoco? —inquirió Silvia. 




			—¡Eso qué más da! —exclamó Lucía frunciendo el ceño—. ¡Lo que importa es que será rubio! 




			—¿Sabes? También hay morenos en Inglaterra, Alemania… En realidad, en todos lados —intervino Rio con cierta molestia: habría preferido echar una cabezada entre clases a escuchar esos comentarios estúpidos. 




			—¡Oh, venga! No me estropeéis el día. Estoy segura de que es rubio… 




			—Si es que realmente existe ese estudiante nuevo… —añadió Silvia y volvió a sumergirse en la lectura. 




			—Sara y Daría no fueron tan aguafiestas cuando se lo conté. 




			—Eso es porque Sara y Daría son tan cotillas como tú —comentó Silvia. Lucía hinchó las mejillas y se volvió hacia su otra amiga: 




			—Rio, no dejes que me trate así —murmuró teatralmente. 




			—Tiene algo de razón y lo sabes —contestó la aludida. Cerró los ojos y se masajeó las sienes en un intento por calmar el zumbido de su cabeza. 




			—¿Otra vez te encuentras mal? —preguntó Lucía. 




			—No, esta vez es solo que no he dormido demasiado —respondió con desgana. 




			—Tengo un poco de maquillaje en la mochila, por si quieres disimular las ojeras —le ofreció su amiga. 




			—¿Tan mala pinta tengo? 




			—¿Por qué no me acompañas al baño y lo compruebas tú misma? —propuso Lucía. 




			Se levantaron, y estaban a punto de abandonar la clase cuando entró el profesor de Matemáticas. Lucía compuso una mueca y tomó asiento de nuevo. Pero su disgusto pronto se transformó en expectación cuando vio al chico que había entrado tras Fernando. Rio reprimió una risa y Silvia tapó su sonrisa tras la cubierta del libro. 
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